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“LaüíNIilicaesláimiitiúiilheclir
( Maura, en el discurso de Burgos)

Siguiendo con el estudio del panora
ma nacional, son tantos y tan múlti
ples las cosas extraordinarias y graves 
que se presentan a las miradas del ob
servador, que uno no sabe que tomar, 
ni que dejar para contarlo al público y 
darle materia de reflexiones patrió
ticas.

LA AUTORIDAD
¡Pobre Señora, da compasión verla! 

Se ve en ella, que su origen es de estir
pe elevadísima y que en su juventud 
debió de ser respetada, obedecida y 
querida de todos. Los más ancianos, los 
que la conocieron en sus buenos tiem
pos, cuentan y no acaban, contando 
maravillas de ella y de su gobierno. En 
su augusta frente se veía algo de so
brehumano.

Hoy anda por esas calles de la patria, 
más llana que antes, es cierto, sin nada 
en la cabeza y el pelo a lo garzón; pe
ro al verla sin aquellos sus atributos 
históricos, todo el mundo se atreve con 
ella. El pueblo le dice en plena calle, 
que todo lo que ella es, se lo debe a él, 
y que ande con cuidado en extralimi
tarse. Los diarios cuando se enfadan 
con ella, la ponen de vuelta y media, la 
amenazan y aun le sacan la pistola, si 
viene a] caso. ¡ Pobretilla y que sustos 
se lleva!

Algunos de sus lugartenientes se
cundarios, la dejan en muy mal lugar, 
porque son unos frescos. En vez de 
honrar el uniforme de la casa, dando 
el tono en las poblaciones donde man
dan, van en mangas de camisa y si vie- 
6e a mano se ponen a la cabeza de los 
alborotadores.

Su estado mayor, unos cuatrocientos 
hombres escogidos, que la nación le se
ñala para que la ayuden en sus fun
ciones de legislar, quieren a veces man
dar más que ella, le recortan sus atri
buciones y me la ponen que se ahoga. 
Sus altos consejeros, los que en su 
nombre mandan a los demás, le juegan 
cada una, que arde tea. Uno le dice, 
que el gobernar se ha puesto imposible 
y que se busque gente nueva; otro, que 
se va a su casa y que ella se las arre- 
-le como pueda con la casa de todos; 
los que le son fieles, los que no quieren 
irse de su lado, piden las gentes que 
se vayan cuanto antes, porque lo ha
cen muy mal. La pobre sale a huelga i 
por semana, a alboroto por día y a 
susto por hora; y dentro de poco no se 
va a atrever a salir ni a tomar el aire, ; 
aunque a todas horas le repita su Mi- i 
nistro de la Gobernación, “que la tran- ¡ 
qurlidad en la nación es completa". Si i 
las cosas no cambian para ella, se va a i 
cumplir muy pronto, lo que decía el I 
gran Balmes: “Los débiles, se some- . 

ten a la Autoridad despojada de sus 
sagrados prestigios, como lo hace e> 
animal ante el chasquido del látigo, 
pero ^os fuertes se levantan como fiera 
indómita para despedazarla”. Preve
nir es gobernar.

LA RELIGION
Otra augusta Señora, a la que están 

haciendo pasai* un calvario, muy duro. 
No se sabe como, ni porque, pero se 
han desatado contra ella las iras de 
muchos.

Vive en España cerca de veinte si
glos y nunca se habían metido con ella 
los españoles, porque ha sido siempre 
con ellos una madre. Según reza la 
historia, ella nos dió nuestra civiliza
ción, con su gran sabiduría, inspiró a 
nuestros sabios, a nuestros literatos y 
artistas haciéndolos los más renombra
dos del mundo; con su doctrina informó 
nuestras leyes y nos dió unos códigos 
de gobierno, lo más humano que se ha 
visto; admirables y admirados de to
dos los grandes pensadores; a nues
tros ejércitos les dió un valor rayano 
en lo inverosímil, con el que reconquis
taron de los moros el territorio nacio
nal, descubrieron y civilizaron mun
dos nuevos, dominaron en Flandes y 
en media Italia y derrotaron por com
pleto al amo despótico de Eur pa a 
Napoleón el grande; a nuestros apósto
les y misioneros los hizo famosísimos, 
como a Javier, Claver, Vicente Ferrer 
y otros muchos; al pueblo españ-I lo 
hizo, el más fuerte, el más cristiano y 
el más emprendedor de los pueblos de 
Europa. En fin, ella nos ha dado una 
España, de lo bueno que ha habido en 
el mundo, en cuestión de naciones.

Ahora, los que están arreglando la 
patria, la quieren echar de la Consti
tución, porque dicen, que ya no viste. 
De España, no la echan del todo, pero 
sí del palacio de la nación, y le dan una 
habitación en la casa de las Religiones, 
donde vivirán con ella el Budismo, el 
Mahometismo, el Protestantismo y 
otros alimañas por el estilo. A los cen
tros de enseñanza nacional, le dejarán 
por ahora asomar la cabeza, y nada 
más. Y esto por gran favor y como 
premio a algunas cosillas que hizo en 
esta materia, en sus mejores tiempos.

Los que gobiernan por los pueblos, ' 
no todos, como gente de menos tras- ■ 
tienda y que no saben disimular sus ; 
odios, la insultan tan groseramente, j 
que no se les puede oir. Muchos de los j 
que se dicen sus hijos, se han escon- । 
dido por no verla padecer y le rezan en . 
privado. Otros, valientes y decididos la 
defienden dispuestos a darlo todo por 
ella y por la España grande que supo 
crear.

EL CONGRESO
Es un mosaico nacional, reflejo exac

to de la democracia que gozamos. Hay 
allí unos cuantos hombres que piensan, 
unos cuantos que hablan, bastantes que 
se divierten y un grupo numerosísimo, 
que se está allí.

Estos últimos parece que no hacen 
nada, y hacen mucho. Son los más pun
tuales, oyen enteros los discursos de 
las eminencias, no pierden nunca de 
vista el banco principal y si la mirada 
de los prohombres señala “aplauso”, se 
rompen las manos aplaudiendo y pro
mueven ovaciones delirantes. Si marca 
“Reprobación” arman la de Dios es 
Cristo, le sueltan al más pintado cada 
piropo que lo hacen cisco y si el ora
dor es de alta envergadura y no cede, 
le sueltan los perros, y si no basta, los 
gatos también. Escriben a sus distritos 
crónica de la Asamblea, que los sema
narios de su partido ponen en primera 
plana y en ellos se desquitan de no po
der hablar ellos, como los grandes.

Ijes viejos políticos, están como ga
llos sin cresta y en corral ajeno; se les 
ve poco y se Ies oye menos. Los inte
lectuales, son por ahora las figuras sa
gradas de aquel templo laico, pero ya 
van notando ellos, que el horno no está 
para muchos bollos. De las minorías co
mo tales y de los jefes de grupo, hay 
que hablar aparte.

El banco azul, era azul; pero ahora 
parece una colcha de pueblo con tantos 
colores. Con todo y con eso, la prolon
gación de su vida, es caso milagroso, 
porqué su equilibrio es muy inestable.

Al Presidente, le cuesta la fiesta ca
da discurso, que da horror pensar lo 
que debe sudar el pobre. El de Hacien
da, humilde como un benedictino, ha 
dicho clariito qOe el sombrero le viene 
gran’e y no se lo quieren quitar. El 
de Fomento ha encargado a un sombre
rero, compañero del Congreso, que le 
achique el suyo, para poder ajustarlo 
bien y fuerte, cuando vengan las comi
siones del Ebro.

Maura, podría ser el hombre del ban
co, porque le viene de herencia; pero 
tiene muy mal genio y es algo corto de 
vista. El mal genio, sin válvula regula
dora y que se sale a chorros y a todas 
horas, no gusta a nadie y más que ame
drentar a los energúmenos, los enfu
rece. La vista corta, lo aleja cada día 
más del único campo donde podría re
coger frutos. No está colocado, y desa
fiando vanamente a las arcaicas dere
chas, divierte un rato a las izquierdas 
y al fin se quedará como el gallo de 
Morón, sin pluma y cacareando.

¿En qué terminará la labor de los 
cuatrocientos y pico de hombres del 
Congreso? Hay opiniones. La mía es, 
que de allí sale algo.

LA PRENSA
Dejemos hoy a los grandes rotativos 

y a los diarios de algún calibre, y va
mos con los Semanarios provincianos.

Hay buenos y malos. La mayoría son 
políticos, rabiosamente políticos y no 
se andan con remilgos, ni finuras polí
ticas, desconocidas en los pueb'os.

Ahora a los de la izquierda les ha 
dado el naipe por la Religión y nos 
están dando la tabarra. Todo el mun
do se atreve a escribir en ellos sobre 
religión, como si hubieran encanecido 
estudiándola. Arrastrados por una fo- 
bia cerril, descuartizando a la gramá
tica y a la historia, dicen contra la 
Iglesia cada barbaridad y le sueltan ca
da insulto, que pasma. Entre la gente 
buena„y sencilla de los pueblos, hacen 
un caño inmenso, que se debe atajar.

Aquí en Baleares hay unos cuantos 
que se las traen: “Crótadanía, Obrero 
Balear, Nuestra Palabra, Adelante, 
Justicia Social y El Batallador Capde- 
llanense* son de verdadero izquierdis- 
mo y basta leerlos para convencerse de 
ello. Pero yo aconsejo a todos que no 
los lean, por lo menos hasta que Etafo 
aprenda a escribir regularmente el cas
tellano, Oritegina se documente mejor 
para hablar con conocimiento de causa 
de la enseñanza gratuita y no haga el 
ridículo, Domínguez aprenda alguna 
finura de lenguaje y Verícola se aleje 
un tanto de las charcas que para todo 
olfato fino huelen muy mal.

Demófilo.

Don Cúlio, 
¿qué tal S’Obreretxo?

(D¡ns un vagó de segona del ferro
carril Palma-Manacor: D. Cúlio, la 
seua esposa, anomenada vulgarment la 
senyora Pepa”, i jo.)
La “senyora PEPA”Mestre An

tera, vós qui teniu tant d’ascendent da- 
munt el meu Cúlio, li heu de dir que 
no ha de parlar de sa manera que par
la contra el Cardenal Primat...

D. CULIO:—Tornem’hi, Tonina; 
sempre dale que dale a lo mateix... \Re 
carape!... ¡Recapare!...

LA “senyora PEPA”:—Idó sí; ¿qué 
voldir aixó?... .

—Ara que hi pens, D. Cúlio; ¿qué 
tal “s’Obreretxo” ? ¿ Qué li va donar 
vosté ses meues comendacions?

—Ja ho cree que les hi vaig donar. 
¡Recarape!... ¡Recarape!... I per cert 
que’l dimoni el s’en dugué. ¡Recara...!

—¿Ai, si...?
—Sí, mestre Antem. Si va roegar 

claus aquell die, com diguereu vósTcon- 
tre el Primat. al dar-li jo ses vostres 
memóries en tallava abs ses dents con
tra vós. i Recarape!... ¡Recarape!... Es- 
tava fot una furia. ¡Reca...!...

—Idó. al tornar-lo veure, ti podréu 
contar també lo que ara vos vaig a dir, 
referent també al mateix Cardenal— 
segons vos vaig prometre.

LA “senyora PEPA”:—Molt ben 
fet, mestre Antem. Contau-Ies’hí a n’el 
meu CíiHo ses moltes coses bones que 
ha fet el Carde...

D. CULTO:—Calla, Pepa, calla. ¡Re
carape!... ¡Recarape!...

—D. Cúlio, davant aquests datos, 
vosté quedará bisco. Abans, empero, de 
contar-loslií, me permeti que fací ala
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Verdad y Justicial

respetable lectors de “Verdad y Justi-. 
cia” sa presentació de la figura de la 
sella esposa, la “senyora Pepa”, com 
també les vaig fer la de la figura de 
vosté.

LA “senyora PEPA" :—¡Jesús! mes 
tre Antera. ¡I qué estic de contenta* 
El meu CiíZio l’havia de menester an 
aquesta Hi... * *

Es la “senyora Pepa”, amats lectors 
de “V. y J.”, con ja vos he indicat, 
l'esposa de D.Cítlio; i n’és també lo 
que’l poblé en diu “una persona molt 
católica”. Té 57 anys; 3 menos que’l 
seu espós. D'estatura és bastant peti- 
ta; i perteneix al grupo d’aquelles per
sones que, cuant están assegudes, o 
ajóhellades, casi son tant grans com 
cuant están dretes. Lo cual vol dir que 
es curta de cama. Es casi cuadrada, i 
pesa uns 100 kilos. Els finestrals de la 
seua cara, més be que ulls, poden dir-se 
ullons; tan petits son. El seu ñas, tan 
afavorit, que pareix de tersa i mitja, 
és en estrem ganxut. Demunt els seus 
morros s’hi noten uns molt pronun
ciáis mostatxos, de pels més que ru- 
cás, així com a d’un carabinero retirat, 
els cuals li donen un cert carácter d’au- 
toridat. Els seus peus no son gens pe
tits, amb ses puntes amb forma d'una 
amp1'1 cubertora d’olla, girades cap en 
dedins. Té pretensions de pareixtr jo- 
ve, i a posta és que dúu els cabells, ja 
molt grisos, tallats i tenyits de color 
castoí;-ja; les faldos, colorín colorado, 
tirant a curtes; i la cara, ja un molt 
ruada, amb una “solemne” piga de co
rres en mig, tan cubería de polvos, 
que sembla que l’ha boleada per dins 
sa pu -tera ben plena de fariña. A vol
tea dúu peí cap capell blau, atravessada i 
sa coLi per una grossa agulla; i a vol 
tes t -mbé ve! negre. En aquests mo- 
ments en que la teñe davant, dúu :a- 
pell, y se venta amb un gros ventall 
verd, que—segons diu—era já de Pavi 
del sea Cúlio.

» *
Feta ja, D. Culto, ais respectables 

lector?, de “V. y J.” la presentació de 
¡a figura de la seua esposa, la “senyora 
Pepa” vaig a posar devant sa vista i'. 
Vosté (i també davant sa de vosté, “se- 
lyoraPepa"): ■

Les obres de carídat del Cardenal 
Primat.

—D. Cúlio, ulls ben espolsats, ¿eh?... 
que ho ha de tornar contar, fil per ran
da, a “s’Obreretxo”.

—No sé..., perque, com he dit, s’al- 
tra vegada el dimoni el s’en va dur. 
¡Recarape!... ¡Recarape!....

LzX “senyora PEPA”:—Que’l s’en 
dugui, i....

* *
—Res he de dir, D. Cúlio, de tot 

cuant se refeix a s’actividat del Pri
mat, com a Bisbe, a ses seues predica- 
cions ,als seus escrits pastorals i ais 
seus treballs dins el camp de s’Acció 
Católica, perque jo ara no me dirígese 
a amics de sa nostra Relligió, sino ais 
seus inimics, com ho son vosté i “s’O
breretxo”. I tant un, com s’altre a tot 
aixó no donen gens d’importáncia. Més 
cas fan de ses obres de caridat de ca
rácter temporal.

Per aixó xull dir-li a Vosté, i li re- 
petesc que tot lo que li vaig dir ho di- 
gui també a “s’Obreretxo”, que, ape
nes bagué feta el Dr. Segura la seua 
entrada Toledo, al ésser aixecat a la 
dignidat de Primat, comengá a preo- 
cupar-se^e ses necessidats de ses clas- 
ses menosteroses. Exhorta ais feels a 
ajudar •; resoldre el problema deis 
obrera sense treball.i, donant ell mateix 
exemple ais damés, emprengué en el 
Palau Arsobispal obres que s’han pro- 
longades fina avui i en les cuals han 
trobat treball gran número de treballa- 
dors.

Vull dir-li també. I). Ci^o, que, per 
donar ''e menjar ais filis deis obrers, 
va obrir en el meteix Palau Arzobispal 
un menjador, ont reben aliment, desde 
s’Octubre fíns al Maig, uns 400 nins 
cada die.

—Essent així com deis, mestre An- 
tem, segurament que el Cardenal con- 
ta per aixó amb benefectors esplén- 
dits...

LA "senyora PEPA” (tota enfada
da) :—Cúlio, calla; no parlis d’aquesta 
manera... ¡Jesús meu! Es veritat tot 
cuant diu mestre Antem.

D. CULIO:—¡Pero, Pepa...!
- I no sois aixó, D. Cúlio. Durant 

tot l’añy, coranta families necessitades, 
d’obrers sense treball, reben cada die 
una abundant racció d’aliments de di- 
ferents castes.

—¿I qui los hi dúu an aqüestes fami 
lies? ¡Recarape!... ¡Recarape!...

—¿Qui? Unes senyores abnegades...
—¿I d’ont surten, mestre Antem, 

els dob-bés per aqüestes obres? ¡Re
carape!...

—¿D’ont surten? Vetaquí una cosa 
que son pocs els qui la saben; i és pre- 
cís que se sapi: los dona el Cardenal 
de sa seua propia bossa. ,

I a proposit d'aixó, escolti, D. Cúlio, 
una anécdota molt curiosa.

Cuant s’establí aquesta obra, l’any 
1928, al arribar l’estiu, les senyores es- 
crigueren al Cardenal, que a les hores 
estava fora de Toledo, aqüestes parau
les:

—“ Podriem suspendre els socorroc 
ara durant s’estíu, perque és una cosa 
que dúu massa gastos.”

* _«Sa fam no estivetja”—respongué 
el Cardenal amb gran senzilleg.

I els socorros continuaren i continúen 
.,ense interrumpció.

D. Cúlio*.—¿I com pot fer tanta 
-.osa el Cardenal? ¡Recarape!. . ¡?eci- 
rape!...

— lAh, D. Cúbo! Els qui conjixen 
sa modéstia, que casi casi se confón 
amb sa pobresa, amb que viu el Carde
nal, no trobarán cap dificultad en ex

, plicar lo que de cap manera se pot ex
' pilcar s’egoisme o sa malicia. ,

(Aquí D. Cúlio se posa sa tna dins 
una de ses butxaques per treurer-se el 
mocador, i, distret, se treu una cuixi- 
nera bastant grossa que hi duia, per
que dins ella no sé que havia de dur, 
la desplega, i comenta a amocar-se d* 
una manera estrepitosa (rigurosament 
historie) en mig d’una multitud d’im- 
properis de la “senyora Pepa).

Me cregui, D. Cúlio; si cada un deis 
qui insulten el Cardenal, i tenen medís 
per fer’ho, fes colea cosa de lo que ell 
fa, el terrible problema social quedaría 
resolt.

LA "senyora PEPA”:— ¿Qué no 
sents, Cúlio? ¡Déu fagi que t’aprofiti 
sa llígó!

—Él carácter del Cardenal, D. Cú:- 
lio, la seua bondat sublim, queda re- 
tratat en el moment en que, entre po- 
licies, partía per segona vegada cap al 
desterro, oferint a ses turbes, que l’in- 
sultaven i demanaven el seu cap, lo mi- 
Hor que podía oferir-los, lo únic de que 
podía dispondré en aquells moments: 
la seua sagrada Bendició Episcopal, i 
amb ella sa grácia de Déu.

(Aquí la “senyora Pepa” s’aixuga 
amb sa punta del mocador unes Guan
tes llágrimes que guaiten pels seus 
ulls.) ,

* *
...PpppppiX!... pppppit!...

—El tren dona s’entrada, D. Cúlio. 
Un altre die li contaré altres coses del 
Cardenal. ¿Vosté, que ha d’anar a la 
Sala?

—Sí Déu ho vol.
—Fagi, idó, el favor de dir al Bat-le, 

si el veu, que vaig veure el seu escrit 
estampat damunt “Voz p Voto”; que’l 
vaig llegir, i que me va fer moltes d’ 
aquellos rialles que se diuen rialles de 
riure. Segurament que ell n’estará con- 
tent d'aixó.

—Procuraré cumplir s’encárrec.
—¿No ha d’anar també per sa “Ju- 

ventut Socialista” ?
—També.
—Digui, idó, també, si vei, an aquell 

jove qui va escriure en el número 3 del 
cítat periódic un article, que duia per 
titol “¡Juventud, decídete!” que no sab 
que^s pesca, puig s’cnveja mai ha estat 
un atribut de s’ánima...

I sobre tot, per si acás no hi torn 
pensar, digui a s’Obreretxo" tot cuant 
l’hi he contat a Vosté.

—Vorem, vorem. ¡ Recarape!... ¡Re
carape?...

—7a h”m arribat.

LA “senyora PEPA”:—Mestre An
tem, fins el capvespre.

D. CULIO:—Adéu, mestre Antem.
—Bon die tenguin. Ja ho saben. A 

ses aras ordes hi está sempre el seu
humil servidor .

ANTEM JELMOLI

Per “Ciutadanía”:
En cuant a lo poc que falta per aca

bar de contestar al autor de “Puntuali
zando...”, basta dir an aquest Senyor 
que tot lo referent a “mutilació” ho 
deia Cristo en sentit figurat. I com que 
és un assunto que no perteneix ja a sa 
nostra questió, i ademés molt oiós, no 
es lloc a proposit aquest per tractar-lo. 
Si vol sa contesta la trobará en tots els 
Comentaristes Católics, p. e. Kuaben- 
bauer.—Comentaris sobre l’Evengeli 
de St. Mateu.—Tom, II—pág. 151 fins 
a 155, Fillión.—La Sta. Biblia comen 
tada.—Tom XII—pág. 129.

Los iniiglas^Miiaceii,nana 
nisimoaianaia

Yo reto a quien quiera probarme lo 
contrario. No faltaba más! Y como a 
buen pagador no le duelen prendas, voy 
a darlas enseguidita de la verdad de 
mi aserto comenzando por sacar a la 
plaza pública a uno de esos ejempla
res de tipos execrables que nos des
honran y cuya convivencia es insopor
table.... según ciertas modernas men
talidades. La Hermanita del Pobre.

Tiene un nombre simpático y dulce, 
¿verdad? Su hábito austero inspira 
respeto, ¿no es cierto? Pues no, ni sim 
patía ni respeto, porque no cumple nin
guna función social, porque no hace 
nada, porque es parásito de la sociedad 
a la que chupan indignamente su di
nero....¿Que no? Pues venid conmigo 
y sorprendámosla en su guarida. Pene- 
netremos én una larga estancia llena 
de viejos, ruinas de la sociedad, mon
tón anónimo de seres a quienes nadie 
quiso atender. Las olas de la vida echa
ron a esos pobres náufragos hacia el 
asilo y el asilo los acogió. Allí viven, 
abandonados de los suyos, desconoci
dos de la sociedad egoísta, llevando 
siempre en el corazón la hiel amarga 
de una larga existencia llena de sinsa
bores, y los ojos arrasados en lágri
mas al recordar cuan ingratamente se 
portó con ellos el mundo... Propensos 
a la melancolía viven tristes, muy tris
tes, y casi siempre están de mal humor 
quejándose de todo y exigiendo lo in- 
verosimil... El aroma que se siente en 
la estancia es desagradable, pero pre
cisa penetrar hasta el fondo para ver 
si damos con la monja... Aquí está, 
arrodillada en tierra ante un sillón con 
ruedas en que está sentado un vejete 
paralítico, insolente; la monja con una 
mano le lleva el alimento a la boca y 
con la otra le limpia la baba que cons
tantemente destilan los labios desen
cajados; el viejo la insulta y ella son
ríe...En la estancia vecina otra Her
manita lava los pies a un infeliz que 
protesta de tales excesos de limpieza... 
Y en la de más allá, en el departamen
to de mujeres otra peina cuidadosa
mente a una anciana... y otra lleva del 
brazo a una ciega que quiere pasear
la por la estancia... y otra entretiene 
con su charla amena a un grupo de im
pedidas que no pueden ni hacer calce
ta y las horas son para ellas intermina
bles, infinitas...En la enfermería una 
monja reza la recomendación del alma 
a un viejecita próxima a expirar, 
mientrds junto a la cabecera del lecho 
vecino, otra Hermanita trata de con- 
venc< r a una enferma regañona para 
que teme la medicina prescrita por el 
médico..  Y en la coladuna una, dos. 
cinco, lavando el montón inmenso de 
ropa sucia de los viejos.. Y en la co
cina varias preparando la comida..  
Ninguna ociosa, ninguna sin varios 
menesteres a que atender.. con sus 
vestidos cahirosos'de lana burda, asfi
xiándose, la cabeza metida en la toga, 
y las manos siempre dispuestas a reco

ger las inmundicias que los viejos van 
echando por donde pasan. Y esto por la 
mañana, y por la tardo, y un día y otro, 
y una semana, un mes, un año... la vi
da toda, al servicio del desecho de la 
sociedad, de los inútiles, de los gravo
sos, de los insufribles, pero que a todas 
estas cualidades unen la de hermanos... 
y lejos del pueblo que les vió nacer, le
jos siempre y para siempre de los su
yos, anulada su personalidad, perdido 
incluso su nombre que trocaron por el 
anónimo de Hermanita...

Decidme: ¿es esto hacer algo? ¿pres
tan servicio a la sociedad esos seres 
incomprendidos? ¿son perjudiciales o 
beneficiosos a la Patria?... No impor
ta, no importa... rugen los estultos 

| energúmenos... Los nuestros nos dije
; ron que hay que echarles, porque no 

hacen nada ni Sirven para nada... Aquí 
no hay más argumento ni más razón 
que nuestra voluntad, nuestro capri
cho y el aplastante porque sí!

JACOBO CONESA
Palma, Agosto 1931.

Cuantos quieren destruir la Rcli- 
; gión empiezan por atacar al sacerdo- 
■ te, porque allí donde no hay sacerdo

te no hay sacrificio, y donde no hay 
sacrificio no hay Religión. — CURA 
D’ARS.

DE ALCUDIA

■ASMüNimLES I !
Hemos asistido al magnífico concier

to, segando de la serie, en honor y de
fensa del motor-roca.

La Casa grande, que ha ofrecido 
conciertos a muchos temas, los dedica 
ahora al famoso motor que tiene ¡oh 
suertn impía! la cualidad de transfor
marse en manzana de discordia, según 
el viento que corre.

Desde la tribuna de los neutrales 
contemplamos el escenario. Los gran
des concertistas aparecen en mangas 
de camisa. ¿Estarán ávidos de acen
tuar sus amores por lo que llamaría 
Elola “la toga de la República”?

Los programas preludíales recuer
dan que, al advenir el nuevo régimen, 
el motor-roca descansaba, por prescrip
ción facultativa del pasado Consisto
rio; que al ser izada la bandera, el 
Maestro Ramis se acordó inmediata
mente del motor y la República fué sa
ludada por sus ritmos melodiosos y el 
aroma extasiable de sus gases; que lle
vada a Palma cierta reclamación fué 
nuevamente parado por mandato gu
bernativo y que el Consistorio, en 
sesión extraordinaria del trece corrien
te, acordaba dirigirse al señor Gober
nador, suplicándole revocara la prohi
bición y abogaba, para sí, la facultad 
de decidir en tales temas locales.

Hoy, día 17, el salón está animadísi
mo. La flor y rata de la moderna caba
llería ha tomado por asalto las butacas 
y tribunas El acto va a empezar. Uno 
de los pajes presenta la partitura: Ac
ta de la anterior Ce pía de la solicitud. 
Contestac’ón: la Autoridad reconoce al 
Consistorio facultad de intervenir en 
los asuntos lócale s, pero no le ) econoce 
facultad para desobedec- ríe... El nues
tro Ramis desgrana amarguras... El 
arpa está triste. Su canto semeja bala
da que muere en el mar. , Oh, sí! El se 
pondría alas, volaría a Madrid y pon
dría la placa del motor ea el misma ga
binete del Ministro de la Goberna
ción... pero el tenor Sureda no quiere 
impresionar ol disco de ésta forma, 
quiere volver al Gobernador, que cree 
mal informado, y, cuando no fuese 
atendido, levantar su voz a la altura de 
todas las ondas que van a la radio de 
Gobernación... Y el Maestro calla... y 
pliega sus alas... y rompe su lira en 
aras de amor fraternal.

Los violines y violones crujen. Ma- 
ciá reparte pastillitas suavizantes. Tru 
yols y Berra tecle.an pausadamente la 
situación. El cantor de la Olivera desa
rrolla una sonatina dulce y movida: él 
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busca la equidad y la justicia; tal vez 
sueña, sueña que llega el divorcio y 
que 'rayen las monjas que tanto le 
asustan. Los violines y violones desfa
llecen y el público bosteza.

Surge entonces el tenor Sureda, des
cuelga su lira y entona un himno a la 
libertjd y una romanza al caciquismo, 
se explaya por los campos de su gra
ciosa Dulcinea, la Conciencia; y, dan
do una cabezada en las aristas del 
Evangelio, asegura que el motor ha re
cibido todos los sacramentos (¡¡ü) y 
termina ofrendando su cuerpo para va
lla del que quiera oprimir al desvalido. 
¡Es el héroe de la jornada! ¡Ha des
bancado a todos los artistas! ¡A to
dos! .

La orquesta tiene entonces arran
ques insuperables y el público, presidi
do por el Maestro Aguiló, con reveren
cias, corea la perorata en aplauso deli
rante. ‘ ¡Viva el comunismo!” “¡A de
güello!” clama una voz conocida, que se 
esfuma en el pentagrama de las gran
des armonías.

El concierto ha terminado. Al dejar

Socialistas y comanistas coito la Familia
Nada de Familia

Hasta el presente la familia es algo muy sagrado que inspiraba gran 
respeto y protección a todas las naciones.

<La familia era una de las piedras angulares de la vieja sociedad 
-y la preocupación mejor asentada . Se confundía con la institución 
sacrosanta de la propiedad...»

(Severine.—«Humanité», de 24 julio 1922)
“Precisa destruir la familia .. Para conquistar la mujer es preciso 

sacarla de su kogarv.>
(«Congreso comunista», 16 noviembre de 1924f

“La antigua familia es sencillamente un estorbo .. ella sustrae inú
tilmente a los trabajadores de un trabajo más productivo y serio... La 
antigua familia ha terminado su misión. „

(Mmé. A. Kollontai. «La famille et VEtat comuniste».
París, año 1920—pág. 9.)

“El salario ha sido para la. mujer la revelación de su posible inde
pendencia . Las mujeres... con la base de una mujer mantenida legal o 
ilegalmente, no son Ubres. Así es que cuantas han gustado la miel algo 

, amarga de la independencia, la prefieren a todas l s adulteradas 
dulzuras de la esclavitud doméstica.„

(Marthe Bigot, «La servitude des femmes».)

Se acabó el matrimonio
Hay que suprimir el matrimonio según las doctrinas socialistas y comu

nistas. Nada de contrato definitivo. El hombre y la mujer se han de juntar 
en un contrato provisorio con la perspectiva del divorcio. Así lo dice Bebel, 
uno de los maestros:

«El hombre y la mujer no son más que animales; ¿puede haber 
asunto de matrimonio y de lazos indisolubles entre animales?»

León Blum dice lo mismo en su libro "Mariage”. No hay un solo socialis
ta en el Parlamento ni entre el público que no opine que debe ensancharse 
la nefasta ley del divorcio, dice Naquet—El divorcio exige formalidades mo
lestas. Es mucho más sencillo practicar la unión libre; esta tiene la unanimi
dad de las opiniones de los comunistas y de los disidentes.

«El divorcio no tiene ninguna importancia para quien practica y 
puede practicar la. unión libre», decía ya J. Guesde hace 40 años.

• («Le cri du Peuple» 9 junio de 1884.)
«La familia cesa de ser necesaria al Estado La Unión Líbre es lo 

que llevará al hombi e y ala mujer a la sociedad comunista.»
(«La Famille et l’Etat communista», de Biblioth 
de l’Humanité», pags. 21 y 22.)

Quieren acabar con la palabra esposa; ya no dicen la mujer de fulano de 
tal, sino la compañera, la camarada. Ella no tiene derecho a otro título. Cuan
do Luisa Bodin habla de una viuda no creáis que se trate de haber perdido 
su marido, sino su amigo.

El hombre sería muy tonto de conformarse con una sola - El Bonnet 
Rouge había recomendado la poligamia, admitiéndose empero un lugar para 
la querida legítima, como dice Georges-Anquetil, que pide al Parlamento 
legitimar tal uso, idea que ha sido muy bien recibida por la prensa del par
tido.
El desprecio de la mujer

Dice M. Compere-Morel. Precisa ser materialista hasta lo más profundo 
¿Porqué quedar a mitad del camino? Ahora bien: ¿Qué es la mujer a los ojos 
de un materialista convencido? Un instrumento de placer; nada más.

No hay base de amor ni dé afectos del corazón, solo una convivencia bru
tal de voluptuosidad; satisfacción de'sentidos ynidi mis.

la tribuna de los neutrales nos pregun
tamos. ¿ Si persiste la prohibición, que 
pasará? ¿Dejarán nuestros Maestros 
sus liras, violines y violones para em
puñar la espada? ¿O seguirán trinando 
melodías? ¿Veremos al caballero, digo 
al ciudadano Sureda, lanza en ristre, 
plantando pasquines y deshaciendo en
tuertos hasta llegar a la isla Barataría 
y merecer los laureles del propio Alcalá 
Zamora, o se reducirá todo a una serie 
de conciertos en re menor, gesticulacio
nes, protestas, arias en si bemol, mo
dulaciones, pianissimos precursores de 
la fabricación de algún pastel?

Nuestro acompañante, algo ingenuo, 
nos preguntó: ¿ Si el motor "ha recibi
do yá todos los Sacramentos”, como di
ce Sureda, será lo de ésta noche su ex- 
trerumición ?

¡ Lo menos que pudiera pedirse al te
nor Sureda es que no confunda la mag
nesia con la gimnasia, confiriendo sa
cramentos a las ruedas de molino! ¿Si 
tendrá el buen ceñor alma de cántaro?

Un espectador
Alcudia, Agosto 1931.

¡Ala, dones, mes espías
p'es berenar de Mestre R. B.!

Madonetes de faldetes, ampies y es- 
tretes: Quedarem en que Mestre 
R. B. havía havía deixat dins es tinter 
un enfilay de coses, de ses que li ha- 
víen passades per sa seua gran cabessa 
ab aquell redelletrut escrit “A la mu
jer".

Abans de muiar sa ploma per treu- 
rer-les a rotlo m’heu de permetre que 
vos recomani de tot que vos fieu de 
Mestre R. B. tant, com d’unes cases 
que cauen. ¿No vos recorda que s’al- 
tre diassa vos volía fer beure “que es 
de suma necesidad... quede borrado... 
todo... obstáculo a la libertad del pen
samiento” ?

Idó bé, ell vos ha donat s'exemple a 
devant devant y ab so carabassot de- 
munt ses mans, ses mans demunt es 
colsos, y es colsos demunt es genolls y 
es nás esmitx de sa cara s’ha llevat ses 
través des seu pensament y li ha fet 
pensar y creure que “vosotras sois el 
puntal que aguanta el duro peso del 
martillo que MAÑANA golpeará los 
clavos en que ELLOS os sacrificarán.”

De manera que voltros sou un puntal 
que aguanta un martellotot que demá 
vos ficará el claus ab qu’eZZs vos ma
tarán.

¿N j teníu una por, que vos ne dú? 
Jo no duch foldetes y tremol per vol
tros com una fuya de poli. ¡Alerta a 
una coca!

—¿Qué vos ne reís?—No y és ben 
redever. Es paper de Mestre R. B. heu 
ha duyt imprés ab lletres de mol-lo. 
Demá. demá mateix, díu, vos matarán 
a totes!

—¿I,i,i... quiii?
—no tremoleu: ellos.
—í qui son ellos?
—Anau al Sr. R. B. a demanar-li a 

veure si son éll y es comunistes de sa 
seua comparsa es que volen fer una 
truyta de tots es qui no vulguen pensar 
com ells. Aixó és sa llibertad.

Aixó és lo que feren y predicaven es 
cap-pares des comunisme rúa: En Le- 
nin, En Lunatcharsky, En Dzerjinsky, 
En Lasovsky, En Linovieff, En Bielo- 
borodojf y altres nomots tan desiver- 
sos^ com ses seues idees. Si no vos ha- 
gués de maretjar vos treuría tot lo que 
díu •-.da un d’ells. Un per mostra vos 
bastará. Rovegaulo bé que té sa croa
ta un poch dura. Idó bé, En Lasovsky 
predicava: “Organizaremos un terror, 
y si un burgués escapa a la mirada 
vigilante de nuestra organización, co
gedle y matadle con vuestras propias 
manos; si advertís que un socialista re- 
voiuci' nario de las derechas, un men
chevique, (1) un traidor logra ocultar
se, matadle igualment.o

—¿Qué vos pareix que deuen esser 
aquets ellos?

Peí ó; si ab aquets ellos el Sr. R. B. 
hi volgués posar es católichs o es ca- 
pelláns poreu dormir ben tranquiletes, 
ab uns bons roncos y tot, demá, passat 
demá y tots ets anys que tenga sa pa
drina veia, que tot aixó de puntal, mar- 
tellot y claus per matar no son més 
qu’escaravats, aixó es desbarats, sor- 
tits de sa closca de Mestre R. B. que 
somía de despert, sempre que li convé.

BES-CUYT PETS EMBUS
TEROS

Després de tot aixó el Sr. R. B. treu 
foch p’es caixals perque voltros, dones, 
anáu a Fesglésia a sentir “los embustes 
que os dirigen esos mercaderes del 
Templo".

¡¡Vel-la llissaü Sonyor Vertadero. 
treyles an aqüestes mentides que pre
diquen aquets embusteros. No mos fan 
por, no. Una cosa vos demanam només: 
que mos presenteu es nom d’es predi-

(1) aquets eren els socialistes mo
deráis que en la reunió per tractar or- 
ganisar el partít perderen la votació y 
per aixó s’anomenaren mencheviques 
o minoiistes, en contraposició deis so- 
cialistcs eraltats que se digueren bol- 
"hev^ries o mayoristas per haver ten- 
gut dos vot. més qu’els seus contraris.

cador y es Iloch y es día, que va dir 
ets embustes. Perque a un homo que 
sab tanta lletra menuda com vos li han 
de vel-lar es batuts sempre que obri es 
bech; no fos cosa que mos fregués pa-

baAnyat.s,com s’aItre pich des
Jm u  i08’ Quien”. ¿Haveu entés?
Mestre R. B., lletgiu aixó per un 

gust. A ses dones els heu d'explicar 
es prmcipi de que: “a traban igual 
saldada també igual" y aixó altre; (es 
cosa d es vostros): "Fins are apenes hi 
ha hagut diferencia entre el guany 
d ets obrers expers y deis inexperts, y 
por lo mateix aquets no tenían estímul 
per perfeccionarse. Aixó no pot tole
rarse per més temps”. Lo primer, que

qUeuS1 íes dones fan ^uaí de 
treball que ts hornos han de cobrar 
igual de jornal, és s’instrucció que do
na la Kommtern” o “Comité de pro
paganda comunista” per rentar sa cara 
a ses dones. Lo demés, “que no se ha de 
cobrar segons es temps de feyna que 
es igual ab sos hornos que ab ses dones 
sino segons sa calidad o classe de tre- 
bay que és ben diferent, és cosa d’es 
vostro jefe N’Stalin; y és lo que faréu 
voltros quant else tendréu conquista- 
des, si no’n feis cualcuna de nitjor. 
¿ vos agrada es bescuyt, Mestre R. B.?

Peí o, no vos basta; n'heu de menjar 
un poch més: Un cónsul molí respe
table que va habitar 25 anys a ca es 
vostros amichs, aixó és a ca és russos. 
que te nom, per més senyes, Jvsep 
Douillet, després de haver contat que 
per fer creure “es vostros” a una co- 
misió de obrers inglesos, que a un po
blé de per aon ell eslava (territorio de 
Dombass, Cuenca del Donetz) hi havía 
una gran industria, feren treginar an 
es pagesos de aquella vileta tota sa 
paia que tenían a una fábrica abando
nada feia molt de temus, li pegaren 
foch a dins es forns de la mateixa; y 
aquells inglesos enganats escrigueren 
que allá hi havia una fábrica inmensa 
en gran actividad.—Heu son vertade- 
ros aquets amichs vostros, Sr. R. B.— 
No y encare no heu he dit tot. Després 
de haver contat un sens fí de comédies 
d’es soviets per fer crere en ets en
viáis de fora que allá tot és un paraís, 
acaba per dir: “Este sistema de falsi
ficación, de trucos, como ahora se dice, 
ha sido metódicamente aplicado por los 
soviets a todas las Delegaciones obre
ras y a todos los viajeros extranjeros 
en U. R. R. S. (es a dir en la Rusia co- 
munistay (Así es Moscú p. 18).

I :.c creguéu que se moch ab so colso 
aquest escritor perque dona ses fites 
ben netes de tot y fins y tot presenta 
diret'ións de gent que habita a Rusia, 
perque puguin comprovar éls qui éi 
llctgesquin sa veritat de tot lo que es- 
críu

Ah idó, ¿que vos havíeu passat p’es 
carabassot que no’I vos faría mostrar 
vn es gep? Si mateix el duis ben afa 
vorit maldement fasseu tant d’esta- 
betxos per anar estirat.

Pero; are no-més el vos he fet treu- 
re per s’espal-ió comunista; girauvós 
un poch y vos vorem s’altre espal-Ió de 
11 ibr-pensador. Aquest ¡si que’n dú de 
bony’ Hi poreu amagar ’a Séu, y tot. 
Perque ¿no conoixeu aixó?: “Sa men
tida no és un vici més que quant per
judica; es una gran virtud quant dona 
beneficís. Heu de ser més virtuosos -* 
(aixA és mentiders> que may. Hi ha 
que mentir com un diable, sense por 
ab audácia y sempre. Mcntíu, amichs 
met s, mentíu”. ¿Vol dir no’I conoixeu 
an aquest que díu aixó? ¿O feis. es be- 
neyt perque vos convé? No, y és cosa 
des vostro cap pare: des jefe de tots 
es qu? com vos prediquen sa llibertad 
d’es pensament.—¿Encare no’I conei- 
xeu? ¿Qué seréu aubercoch? Idó, aixó 
es un tro? d’uña carta qu’cs pare de 
tots es llibrepensadors En Voltaire va 
escriure en es seu amicb Thieriot día 
21 de octubre de 1736. ¿Qui és s’em- 
busk-ro. Mostré R. B. ?

Aquets llibrepen' adors, tan amichs
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vostros també escrigueren unes “Re
gles secretes de la Companyía de Je
sús”, que anuncia de tant en tant un 
diari anomenat Crisol (que ses dones 
may han de voler que’l lletgesquín a 
caseua, encara que el venguin hornos, 
que se diuen católichs y només heu son 
de nom), unes regles completament in- 
ventades y falsificades per un protes- 
tant de Polonia; aquests amichs vos
tros feren uns llibres que s'anomenen 
“Testamento de Juan Meslier” y “Lo 
que son los curas y la Religión” que 
atribuiren a un capellá anomenat Mes
lier, que no ha existit may més que 
dins es seu cap; y que no son més que 
un munt de desbarats, falsedats y ca
lumnies, que ells s'inventaren per des
acreditar sa religió y es seus minis
tres. I lo pitjor es que sa jovenea else 
compra y else creu. Donetes, estau 
alerta. Teníu en conte sempre qu’es lli- 
brepensadors diuen y fan “Calumnia 
que cualca cosa queda”; y aixó ha fet 
el pobre enganat R. B. seguint s’exem- 
ple d’es seus cap-pares.

Mestre R. B. “digaume ab qui anau 
y jo vos diré qui sou”.—Vos, donau 
una má en es llibrepensadors y s’altre 
en es comunistes. Sou, per tant, Hi- 
prensador y comunista. Vos heu vist 
que’n saben ferm d'enganar es primers 
y es derrers.—I es ciar que d’aixó tam- 
I é, vos n’heu de sebre de cluch-uys. Jo 
no vos vuy dir embustero, maldement 
heu digueu a “Verdad y Justicia” an 
es católichs y an es capellans; pero si 
vos tench de dir que anau molt errat 
de contes y que en escriure no heu de 
t-hir tant bó de posar qu’an ets altres 
els espanta sa veritat, perque llavors 
están ben ab so dret de demostrar-vos 
que an aquí ha d’espantar per forsa és 
a Vos. qu’én fogíu tant per provar tot 
lo qi^ deis.

Mandones, senyores y mestresses, 
hem comensat ab ri ay es y hem acabat 
ab sa cara un poch séria. Es qu’el Sr. 
R. B. me feia tal carusses, quant li en- 
sivellava es bescuyt d’ets embusteros, 
que’m feia compassió.—Pero, es tío, es 
tant repropi qu’encare ha tengut pit 
per recapitoletjar y afegir espicis y de 
ses més coventes an es vostro berenar. 
¿Quina vos eréis que la s’ha treta? Idó 
aquesta: “No os vais dando cuenta co
mo se ríen y os engañan (¿y encare te
níu barra per dir-ho?) con promesas 
de un Dios que no existe?” (estaulí 
alerta, que té ses corretjades Ilargues).

— Sabeu que li poríeu dir an aquest 
homo que se’n despenja tantes de bage- 
nades: “Mestre R. B. canten papera y 
menten barbes; tot-hom y totes ses co
ses prediquen tot lo contrari de lo que 
vos deis; treys papers y no tan banyats 
com s’altre pich y provau-ho que mos 
enganen y que no hi ha Deu; y heu vo- 
rem si’n teníu de rahó.” Per are ja li 
bastará aixó; perque no és capag éll, 
ni cent lletruts, redelletruts com éll, a 
provar que no hi ha Deu, encare que 
estudiin mil anys devall térra y se’n 
pugin més amunt qu’és cámpanar.

E:1 llavors afejirá per tota contesta- 
ció. “Comnañeros. (vaja un ccmpanye- 
ro que teníu ¿no’l vendríu per dos ca
ñéis?) ya hemos llegado al siglo XX”.

—i i Qué colean d’enrera, germá!! 
¿I are vos desxondíu? Noltros, que de
vora vos som cans nanells, y tots es qui 
votoien d’es sigle denou ensá, ja fa 
treílla un any, trenta un any que heu 
sabí :m. Ulls ben desperts, homo, y fo- 
ra lliganyes. ü Dormir en es sigle XX, 
en es sigle d’es progrés y de s’activi- 
dadü Ja és tot nuant se puga dir.

, —I Mestre R. B. se creía ab aixó de 
sigle XX teñir la Séu plena d’ous. Ja 
hi anava calcat ner aygo.

Salud v República, Mestre R. B. 
y fms un altre si’n cau bé.

’ P. S.

Nuevamen,'e el exceso de original 
nos obliga a retirar, entre otros, al
gunos de los artículo^ que ya sobra
ron d sábado pasado.

Nosotros sorpos los primeros en la
mentarlo.
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Becollades
Abans de comengar, vos vull advertir 

respetables lectors de “Verdad, y Justi
cia" que el meu germá “N’Antem del 
Molí” per estar ocupat ara en la de
fensa del Cardenal Primat, com véreu 
segurament en el derrer número y po- 
deu tornar veure en el present, m'ha 
encarregat que’l substituesqui, avui i 
disapte que ve, en el repartiment de 
“becollades” i altres coses per l’estil.

De molt bon gust vaig a comengar la 
tasca. * *

El “mestretxo” d’Artá, degut a sa 
purga que el meu germá li va donar 
s’altre die, com recordaréu, amats lec
tors de “Verdad y Justicia”, sentí com
pletament remogut el seu bisbe; i, com 
era natural, s’en aná a provocar sa ve- 
rinada a un lloc d’inmundicies.

¡I per afegitó, acudí a “Ciutadanía” 
demunt la qual hi estampá un escrit 
masell de desbarats i contradiccions!

Comenga per dir que el setmanari 
“Verdad y Justicia” és “... el periódico 
"más mentiroso y critico que ha nacido, 
"en Mallorca.”

¡Oh “mestretxo”! Una de dues: Si 
el setmanari “Verdad y Justicia” és el 
periódic de Mallorca que “diu menos sa 
veritat”, que és lo que signifiquen ses 
paraules “más mentiroso" que vós 
usau, de cap manera és el periódic que 
“judica ses coses amb més imparcia- 
lidat”, que és lo que signifiquen ses 
paraules “más critico” que vós també 
usau. ¿En qué quedam, idó? ¿Com 
s’esplica aquesta contradicció vostra?
¡Oh! Ja ho veig. Es que vos confoneu 
níagistralment sa paraula "crítica" 
amb sa paraula “criticón", sa signifi- 
cació de les cuals és completament dis
tinta.

Davant aixó, “mestretxó”, creis-me: 
en lloc de fer escola, convé que siéu vós 
és qui hi anéu.

I ara digau-me: ¿per qué é^ que
“V. y J.” és el periódic més mentider 
de Mallorca? ¿Perque va dir de vós lo 
que va dir? I és ben cert tot cuant va 
dir. I sino, fitxau-vos be, en lo que ara 
vos vaig a dir, i, voreu com vós ma
te i x vos tirau dins sa ratera.

¡ “Verdad y Justicia” va dir que vós 
■ feyeu llegir ais al-lots “coses que...
¡Déa mos ne guará!”, senge dir empero 

, quines eren aqüestes coses. Vós ho ne- 
1 gareu rotundament; pero afeigireu en

seguida: “Si por este pueblo hay tan
to interés en que yo haya leído PERIO
DICOS ASQUEROSOS...” I com que 
aqüestes coses,que “V. y J.” no s’atreví 
a dir, eren números d’un periódic as- 
querosissim; parlant vos precisament 
de periódicos asquerosos, donan clara- 
ment a entendre que “ciertos son los 
toros”.

Ademés, vós deis aqüestes altres pa
raules: "... puedo decirle que estos pá- 
"pelotes, que V. puede muy bien mani- 
"festar, no los considero apropiados pa- 
”ra un establecimiento de enseñanza...”

Ara be; no dient “V. y J.” quines 
eren ses coses que vós feyeu llegir ais 
al-lots; i confesant vós mateix, per al- 
tra part, que tais papers no son apro
piáis per un establiment d’ensenyansa, 
per forga sabéu quin son aquests ma- 
teixos papers, lo que de cap manera 
sabrieu si no fos veritat lo que digué 
“V. y J."

De tot aixó ¿qué és lo que resulta?
Dues coses:
1 .") Que el mentider no és el pe

riódic “V. y J.”
2 .a) Que, conforme a aquell adagi 

qui diu: “qui fa un paner fa un covo", 
dient mentidos vós referent a lo de sas 
leetures, també en podéu dir—i se diu 
que s’ha demostrat que en deis—res
pecte lo damés que va dir “V. y J.”

Ara ¿voléu que vos diga quin és ¡ 
s’al-’ot a qui els pares llevaren de sa i 
vostra escola per lo que ja digue- i 
rom? Idó és un tal Miquel Llodrá (a) i 
Maseót. Vos digueteu que éreu vós qui 
rhaviu engegat; pero s’ha demostrat 
aquests dies. i tot el poblé ho sab, que 
forén els ébus pares qui el llevaren.

Basta, “mestretxo". Cree que vos 
n’anau ben atupat.—Fins que hi tor
nen. • . .

■ ditar sus instituciones y vilipendiar 
¡ a sus ministros, no escatimando in- 
¡ jurias ni calumnias cuando de com- 
, batir a los católicos se trata.
i Pues bien, como nosotros, en legí

tima defensa, no podemos valernos 
de tan ilícitas armas, lo cual nos co
loca en cierto plano de inferioridad, 
nos vemos obligados a utilizar todos 
los demás medios legítimos de defen
sa, y como entre éstos figuran la sá
tira y el ridículo únicos a los que 
temen cierta clase de enemigos, de 
ahí el legítimo empleo que de los 
mismos ha hecho, a veces, nuestro ci
tado redactor.

Yo ya sé que, según unos, Antem 
del Molí no usa sino que abusa de la 
sátira y hasta llegan a calificarle de 
grosero e insultante por la vulgaridad 
de ciertas expresiones o modismos aco
modados al nivel cultural de una parte 
de sus lectores; pero fíjese el Sr. Amel
en quienes recriminan a nuestro expre
sado redactor y verá que, salvo 
contadas excepciones, 1 a mayoría 
de los que protestan son los enemigos 
de nuestra fe, son los que no reparan 
en insultar, blasfemar, injuriar, mal
decir y calumniar nuestras creencias y 
a sus virtuosos ministros; son los que 
no han tenido el menor escrúpulo en 
promover las campañas, realizar los 
hechos o proferir las expresiones que 
han provocado las repulsas, más o me
nos vivas, de Antem del Molí; y, si no 
son enemigos declarados, verá el señor 
Amer que se trata, bien de personas 
que dada la religiosidad del pueblo en 
que residen procuran disimular su an
ticlericalismo el cual solo desaho
gan entre sus íntimos del casino o ape
nas salen a mitinear por los pueblos co
marcanos, o bien de aquellos católicos 
tibios y prudentes que mientras no 
pierden ocasión de reprobar con sin 
igual acrimonia, de palabra y por es
crito, el más pequeño desliz de los que 
luchan por su fe. en cambio nunca de

l jan salir de su boca o de la punta de su 
¡ pluma el más pequeño reproche contra 
i las doctrinas y campañas antirreligio- 
. sas. por muy injustas que sean.
I Y comprenderá el señor Amer que la 

voz y el voto de tales personas no po
dían bastarme para rechazar los es
critos de Antem del Molí, temidos so
lamente por quienes tienen conciencia 
de haber merecido o llegar a merecer 
sus jocosas censuras.

Por otra parte, el señor Amer viene 
a reconocer lo exagerado de la medida 
que interesa, pues si, como dice, en el 
cas© de ir firmados los artículos de re
ferencia “podría pasar” su publicación, 
no acierto a comprender porqué la au
sencia de la firma, sustituida por un 
seudónimo, ha de ser causa o motivo 
de repudio mientras no se eluda la 
consiguiente responsabilidad. Tanto es 
así que en la mayoría de periódicos, in
cluso en “Voz y Voto”, pueden verse 
con frecuencia multitud de artículos 
sin firma, o con seudónimo ep otro 
caso.

En cuanto a si Antem del Molí es 
“un señor grosero e insultante" etc., 
permítame el señor Amer que yo la
mente se incida en lo mismo que pre
tende corregir.

Finalmente, no quiero terminar sin 
hacerle, a mi vez, úna indicación que 
espero disculpará.

Con gusto he visto la aparición del 
pulcro semanario “Voz y Voto” pero 
me ha dolido notar en algunos traba
jos gierta “despreocupación” que, co
mo católico no puedo compartir, des
preocupación que culmina en la oferta 
o regalo a sus suscriptores de novelas 
tan perversas como algunas de Sné. 
Dumas y Víctor Hugo, prohíbalas ñor 
la Iglesia a causa de sus calumnias, 
inexactitudes históricas e inmora'es 
descripciones. ¿No podría, señor Amer. 
lograr que “Voz y Voto" suprimiera 
tan ponzoñoso rega’o que, desde luego, 
hemos de recomendar a sus católicos 
lectores rechacen en absoluto?

Es la primera de las' peticiones que. 
quizás sin voz y sin voto, se atreve a 
formularle,

M. Sin g a i.a
Director de “Verdad y Justicia”.

Per deves Sanselles passen unes co
ses d’aquelles que... tiren d’esquena.

Ses autoridats chivils, després de 
prende s’acord que ses festes patronals 
fossin exclusivament cíviques, per 
aqüestes mateixas festes, posant per 
escusa que “els sants de fuste no men- 
gen” (¡qué moná!\ no volgueren que 
els capellans fessin, segóns costura 
anual, sa capte del blat, mes ells (ses 
autoridats chimls') si que volgueren 
captar pels actes profans. ¡ ¡ ¡ Y de por
tal en portal que anaven!!!

Vaja, al-lots, cridau, fins que esti- 
gueu roncos: ¡ ¡ ¡ Viscaaaaaaaa sa llei 
de s’embut!!!

Encare hi ha més, amats lectors de 
“V. y J.” Essent el cementeri de dit 
poblé ben propiedad de l’Eglesia, per
que canten papers i menten barbes, 
abans de venir del Govern de Madrit 
cap orde d’expoliació, les dites autori
dats chiviles han comés Vinaudit atro- 
pell de fer-se “l’amo de ses met-Ies” 
¡¡¡I ojo al Cristo, que és de plata!!!

¿I voléu sabré ara, lectors de “V. y 
J.", quina és sa causa—segons se diu— 
de que se cornetín dins Sanselles tais 
desbarats? Idó sois per fer rentar lla
na negra al qui Déu ha posat per re
gir ais sensellers i ensenyar-los el camí 
del ce!.

I lo bo que el causant de tot aixó, el 
cual és conegut vulgarment abra <•!: • rn 
de “Senyor de tot lo món”, i sempre 
que parla sembla que dúu un ós dins 
sa boca (¿será que’l roega?), no s’atu- 
ra de fer bravates de que és católic, 
com el qui més.

¡Ai. “senyoret de tot lo món" ¿Com 
s’ha d’entendre aixó? ¿Com el qui més 
molt, o com el qui més poc? Jo cree 
que lo darrer, perque de católics com 
vós n’hi hauria d’haver tants com ca- 
valls verts. ¡ Déu s’en apiat del vostro 
catoMcisme! Creis-me, per ésser cató
lic práctic. poguent-se unicamnet sal
var els qui ho son. no basta ésser han- 
tiat, ni oir missa, etc.: és precís també 
deixar anar el veri que duis dins el eos 
contra els ministres de Déu...

Ara, per acabar, ¡oh señor de tot lo 
món!. vos vull fer sabré aue segons no
ticies al “Codex" de l’Església hi ha un 
canon, el 2,346. que diu: “El qui pre- 
sumeix convertir en yvoyis usos i usur
par per sí o per altres bens esn’esiós- 
tics de cvalserol género o inwedeix que 
les senes rentes sien persebudes pels 
qw" a elles tenen dret” queden castigats 
amb excomunió reservada al Papa.

¿Qué vos nareix, senyoret?. .
El germá de N’ANTEM

CONTESTACION A “VOZ Y VOTO”

Para si Sí. D.gDteBlo nw
Correspondiendo a la advertencia 

que tan distinguido ciudadano mana- 
corense ha creído del caso dirigirme, 
ante todo he de agradecerle, cuando 
menos, el extraordinario interés que, 
por lo visto, siente por el éxito y pres 
tigio de “Verdad y Justicia,,, así co
mo el celo con que nos recuerda los 
fines primordiales de nuestra misión 
periodística.

Yo no tengo el gusto de conocer 
personalmente al señor Amer pero 
ello no empece para que, a través del 
contexto de su escrito, me lo imagine 
como uno de los mejores católicos 
prácticos de Manacor que. no conten
to con ejercer el apostolado del buen 
ejemplo siendo siempre de los prime
ros en el cumplimie.nto de sus debe
res religiosos, acude ahora a la pren
sa y, caritativamente, se permite co- 
regirnos para que los escritos de An
tera del Molí no perjudiquen la causa 
que defendemos. Y si ello es tal como - 
me figuro, yo admito tan fraternales 
lecciones, apreciándolas en lo que va
len.

Pero en descargo mío, permítame el 
Sr. Amer una explicación.

Es notorio que los enemigos de 
nuestra fe, sin reparo ni temor algu
no, apelan a toda clase de medios, 
aun los más repugnantes y ruinas, 
para difamar a la religión, desacre-
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